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VIVIENDAS Y TUMBAS EN LOS ALTOS DE LAVADEROS DEL
VALLE DEL RIO GRANADILLOS· SAN AGUSTIN

(EL ROSARIO)

Héctor Lla nos Vargas
Hernán Ordóñez Hurtado

PRESENTACION

A parti r del mes de diciemb re de 1996 y durante los meses de enero y
febrero de 1997 realizamos la etapa de prospección y excavaciones en los
ase ntamie ntos prehispáni cos de la inspección de policía El Rosario, loca­
lizada al sur de la cabecera municip al de San Agustín (Departamento del
Huil a). Entre los meses de abril y mayo analiza mos en el laboratorio los
datos y materiales obtenidos en terreno, cuyos result ados preliminares pre­
sentamos en este informe.

Este proyecto se considera como una nueva etapa del Programa de Investi­
gaciones Arqu eológicas del Alto Magdalena (PlA AM), que el profesor
Héctor Llanos Vargas, del departament o de Antropología de la universidad
Nacional de Colombia, dirige desde el año 1981, bajo el patrocinio perma­
nente de la Fund ación de Investigac ionesArqueológicas Nacionales (FlAN)
del Banco de la República.

El PIAAM ha ten ido entre sus objet ivos delimitar el territorio prehispánico
de la cultura de San Agustín, por eso escogimos la región de los altos de
Lavaderos en el valle del río Granadillos, por ubicarse hacia el ex tremo sur
de l mun icipi o de San Agustín, en las vertientes de la cordi llera Orien tal,
en cuyas cimas se encuentra la línea divisoria de las cuencas de los cursos
altos de los ríos Magdalena y Caquetá. Con es te proyecto logramos una
aproxi mació n a las pautas de vivie nda y funerari as en aque lla área y es ta­
blecemos sus relaciones directas con el resto del territorio de la cultura de
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Sa n Ag us tín, en su proceso históri co , durant e los per íod os For ma tivo ( 1100
- 200 AC.), Clás ico regional (200 AC. - 800 OC. ) Y con los Yalc ones del
período Reciente (800 - 1550 DC. ).

El área inves tigada por estar ubicada en el sur del Alt o Magd alena y por
tener una geomo rfología qu e facilita el acceso a la Al ta Am azonia, es atrae ­
tiva po rque durant e tiempos prehi sp ánicos pudo se r un a ruta natural de
co municación o interc ambi o entre los grupos culturales qu e hab itaron las
dos regiones. Es ta ca rac ter ística natural ha sido ap rovech ad a, en tiempos
mo de rnos, por los co lonos qu e ex plotaron la quina en los bosqu es de la
cordille ra Oriental , durant e las primeras déc adas del sig lo XX , y aún en la
ac tua lidad hay campes inos de San Agu stín qu e se despl azan al mun icipio
de Sant a Rosa (Alto Caqu etá) por el cami no llam ado de La Ca nde la.

La monumentalidad de los ce ntros fune rarios de la cultura de San Agu stín ,
desde hace varias décadas, ha despertado la imaginación de los ca mpesi ­
nos de los muni c ipios de San Agu stín y Sant a Rosa, para qui enes, seg ún
una histor ia ora l, ex iste "el tambo robado", en los bosqu es altos de la co r­
dillera Ori ental , co n es ta tuas qu e fue ron vistas por un cazad or, de man era
acc ide nta l. Es ta trad ición es mu y fuerte y ha gener ado qu e varias person as
hayan intentado enco ntra r dicho " tambo rob ado" , de man era infructuosa,
intern ándose desde el mun icipio de San Agu stín por los bosqu es del ca ­
ñón del río Granad illos, o desde Santa Rosa por e l ca uce del río Aucayaco .

La co lo nizac ión de las partes alt as de la cordille ra Or iental ha sido co ntro ­
lada por el es tado co lombiano y llega hasta la ins pecc ió n de pol icí a El
Rosario, hasta una altura de 2400 msnm.; de allí en ad el ant e, hacia las
part es más altas (3000 msnm. ), las montañas co nse rvan sus bosqu es, don­
de nacen los ríos Balseros, Naranj os y Granadillos, que co rre n enca ñonados
de sur a nort e. El prim ero desemboca en e l Naranj os, qu e a su vez vie rte
sus ag uas en el Granadill os, en proximidades del puebl o de Sa n Agu st ín ,
co nforma ndo e l río Somb rerillos qu e poco s kil óm etros más abajo desem­
boca en e l Magd alena.

Este pr oyect o fue apro bado en el Dep art am ento de Antrop ología y la Fa­
cultad de Ciencias Hum anas de la univer sid ad Naciona l de Co lombia y lo
reali zam os gracias al patr ocin io del doctor Lui s Duque Gó mez y dem ás
miembros de la Junta Di recti va de la FlAN del Banco de la Repúbli ca, del
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Fondo Mi xto de la Cultura y Art es de l Hu ila, gerenc iado por el doctor
Ol mo G uille rmo Liévano y la col abor aci ón de la direct o ra del Inst it uto
Co lombiano de Antropología (ICAN), antro pó loga María Vict or ia Uribe y
a la Jefe de División de Arqueología y Parques Arqu eológicos de es te ins­
tituto , antropóloga Mónika Therrien , lo mism o qu e del director del Insti ­
tuto Huil en se de Cullura de la gobe rnación del Huil a, doct or Ali rio Ríos y
del investi gador Jorge Ru iz.

La investi gación en terreno la reali zamos con el apoyo de auto ridades re­
giona les como el alca lde de San Agu st ín, señ or Joaqu ín Garc ía. del Conce ­
j al señor Rubi el Antonio Jojoa, del pre sidente, señor Nectario Bolaños y e l
fiscal , se ño r Adolfo Fernánd ez de la J unta de Acción Co munal de El Rosa­
rio , a nombre de los campesin os, entre los que so bresalen los dueños de las
fincas y sus famili as que nos facilitaron los trabajos de so ndeo y excava­
ción: se ño res Gon zal o Baos, Joel Dorado, Teodo lfo G órnez. Rafae l y
Terenci o Cerón y Reinel Galindez.

También rec ibimos la col aboraci ón del admini strador del parque arqueo­
lógico de San Agu stín, señor Al varo Muñoz, del inspect or de monumen ­
tos, seño r Baud elino Grij al va. Co mo aux ilia res de excavació n part ic ipar on
César Sanabri a y Gu stavo Gon z áles, es tudiantes de la ca rrera de Antro po­
logía de la uni ver sidad Naci onal de Co lombia, y los campesinos de la
región , se ñores Nel son Quinallás, Ernes to Joaqu í y Didier Baos.

La realizaci ón de es te proyecto sig nificó el co mpro miso de la co munidad
ca mpesi na de El Rosar io, representada en la Junta de Acc ión Co muna l, de
preser var y ex hibi r los materi ales excavados en las tumbas, en un museo
arq ueo lógico locali zad o en la insp ecci ón El Rosari o , a l lad o de dos
sarcófagos monol ítico s y una escullura de piedra, de co mún ac ue rdo co n
e l Instituto Colombiano de Antropología.

Co mo lo es tipula la ley, co mo inves tigado res entregamos los materi ales
excavados, a nombre del Inst ituto Co lombiano de Antrop ol ogía, a la Ju nta
de Acción Co muna l, co mo dep osit arios del patrimon io, co n un a ac ta ofi­
c ia l, en ac to formal reali zado co n la parti cipac ión de campesi nos y las
autor idades muni cipales. Ese mismo día (22 de febre ro), tuvim os la sa tis ­
facci ón de ver la entrega de materiales arqueológicos, al mu sco recién
co nsti tuido, por part e de varios ca mpes inos qu e los habían enco ntra do en
sus fincas , lo cua l simboliza un ca mb io de ac ti tud de e llos hac ia la va lora-
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ció n cultura l de l patr imonio de San Agustín , que tradi cionalm ente se ha
guaqueado y vendido a comerciantes y co lecc ionis tas . Esperamos que la
posición tomada por los campesi nos de El Rosario sirva de ejemplo a las
demás veredas de la reg ión y sea una alterna tiva que ay ude a evi tar la
destrucción de los valiosos yaci mientos arqueológicos de una cultura, que
ha sido declarada patrimonio de la humanidad por part e de la UNESCO.

ANTECEDENTESARQUEOLOGICOS

Es necesario hacer un recuent o histórico de los trabajos de investigación
arqueo lógica rea lizados en regione s aled añas a los Altos de Lavaderos,
para ubicar los result ados de es te proyecto en el contexto regional y los
sit ios dond e se han encont rado varias esculturas y tumb as, cuyos nombres
han cambiado a lo largo del siglo XX, lo que se presta para confusiones .

K. Th . Preu ss (193 1) cuando investigó la región de San Agustín en el año
1913 no visitó el territorio comprendido entre los ríos Granadillos y Na­
ranjos; el sitio más próximo que exploró fue La Parada, localizado en cer­
canías y hacia el occidente del pueblo de San Agustín (ma rgen izqui erda
del río Naranjos).

Posteriormente, en el año 1937, el territorio de San Agustín fue investiga­
do por Gregorio Hernández de Alba y José Pérez de Barradas. Este últ imo
arqueó logo tamb ién visi tó los yacimientos de La Parada y expl oró el alto
de La Estrell a (sa lida sur del pueblo de San Agustín) y Naranjo (s), que
localiz a en la margen derecha del río Naranjo s (una vez se cruza viniend o
de San Agu stín ), en una parte alta (meseta casi circular) , de la finca del
señor Saturnino Ramírez, en donde encontró una escultura con boca felina
y brazos sobre el pecho y otra antropomorfa sentada. (Pérez de Barr adas,
1943: 11 2) En la actu alidad es te yacimi ento se encuentra en la vereda Se­
villa .

Pérez de Barradas tambi én investi gó el si tio llamado en ese entonces La
Florida y que en la actualidad se llama El Tabor o alto de Las Chin as. Allí
encontró un mont ículo guaqueado, con una tumba con pilares de piedra.
cada uno de ellos con una ranura en la parte superior y un sarcófago
monolítico, que tiene en uno de sus extremos dos protuber ancia s o cabezas
de monos talladas, que según este investigad or, anteriorment e había foto­
grafiado el marqu és Wavrin Villiers-au- Tertre en el año 1931 y del que
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M.F. Lunardi publ icó una foto en su obra LA VIDA EN LAS TUM BAS
( 1935 ).

Grego rio Hern ánd ez de Alb a en su obra póstuma ( 1979: 45) habla de su
vis ita al alto de La Estre lla y de una planicie al sur del río Naranj o (en la
misma finca de Sa turn ino Ramírez), donde, co mo Pérez de Barradas, des­
cribe las dos esc ulturas, la sepult ura co n co lumnas y el sarcófago con las
dos cabezas de monos.

El investigador Lui s Duqu e Gómez es el primero en hacer referencia al yaci­
mie nto arqueológ ico "fi lo de Lavadero s" , que local iza en la cima del cerro
Lavaderos , sobre la margen derecha del ca mino "que parece haber sido uti­
lizado antig uame nte por qu ineros para comunicarse con San ta Rosa, Des­
canse y otras localidades de l Alto Caquetá." ( 1966 :2 10) Este yacim iento fue
excavado por Eduardo Unda, administrador de l parque arq ueológico de San
Agustín, en 1948, al tener noticias de la aparición de nuevas es tatuas.

Co n base en el informe qu e Unda present ó al Instituto Etno lóg ico Nacio­
nal , el doc tor Duque Góm ez descr ibe el sig uie nte hall azgo: dos esta tuas
que "coronaban respectivamente un pequeño mon tíc ulo ar tificial.i.Iueron
de no minados Montículo A y Montícul o B. Se enc uentran a una distancia
uno de otro de 47 mts. (s ic .), unidos por una pequeñ a hondanada, en part e
también con rell en o artificial."; luego describe brevem ente 6 tumbas loca­
lizadas debajo del,montículo B, 3 en el montícul o A y un~ excav ació n en la
zona intermedia entre los dos montícul os, donde hall a gran ca ntidad de
piedras y frag me ntos de vasijas ce rámicas de diferentes tipos .

La tumba N° 6, locali zada en un punto equidis tan te entre los dos mont ícu­
los, co rres ponde a un sarcófago mon olítico, qu e tiene en uno de sus ex tre­
mos un a pr otuberanci a ci lí ndrica . Es te sarcófago se enc ue ntra en la
ac tualida d en la plaza de la inspección de poli cí a El Rosario, y sobresale
ade más de la pro tub erancia, por tener en el ex tre mo opuesto , en alto reli e­
ve, una ave, co n alas despl egadas y pico rapaz (fotos 1-2).

'Además de los hall azgos anteriores, Duqu e Gómez hace referencia a "otras
es ta tuas y otros monumentos arqueol ógicos, tal es co mo un sarcófago
monol ítico, que tiene en una de sus caras una ca beza de mo no..."; aunque no
describe estas es ta tuas ni la de cada uno de los mo ntículos (A y B) de l filo de
Lavaderos, las primeras corresponden a las esculturas de Sevi lla y el sarc ó-
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FOTO 1. Esc u ltura antro pomorfa
(No. 240), sar cófago del
alto de Lavaderos 1 y sar­
cófago pequeño del alto de
Lavaderos 3, en el caserío
el Rosario.

FOTO 2 . Mo nt ículos funer ar ios A y B del alto de Lav adero s l.

8



raga es el de El Tabor. De la figura antro pomorfa sentada que describen
P érez de Barradas y Hern ández de Alba, que lament abl em ente fue robada y
no ha sido recup erada, trae una fotografía. (Duque, 1966, lám ina XX).

Como se aprec ia en la reseñ a anter ior se ha ge nera lizado co n diferent es
nombres los si tios arqueo lóg icos local izados en cercanías al río Naranjos.
En síntes is, los nombres actuales de los yac imientos arq ueo lógicos inves­
tigado s corresponden con los nombres de veredas: Sevill a (antig uo Nar an­
jo), El Tabor o alto de Las Chinas (antigua La Florida), Altos de Lavaderos
uno de los cua les se llamó filo de Lavaderos (vereda El Rosario) y La
Muralla, donde hay unos petroglifos reseñados por Sotom ayor y Uribe en
el ca tá logo de la es tatuaria del macizo co lombia no, j unto con las res pecti ­
vas estatuas de cada ' uno de los yaci mie ntos anteriores ( 1987: 138. 142;
esc ulturas N° 240, 24 1, 242, ).

En la década del noventa Hern án Ordóñez realizó dos excavaciones. La
prim er a (1993) en un sitio de viviend a del per íodo Reciente y un ceme nte­
rio del período Clásico regional ( con una fecha de 570 DC. ), locali zados
en una de las grandes terrazas de la margen derecha del río Naranj os (ve re­
da Llanada de Naranj os); la seg unda (1995) en una meseta de la margen
izqui erda del río Gran adillos, en la vereda Alto de Nara njos, donde excavó
un ce me nterio del per íodo Formativo.

Final mente hacem os re ferencia al rescate arqueo lógico rea lizado por el
antro pó logo Eduardo Forero (1995), en el montíc ulo fune ra rio de El Tabo r
o alto de Las Chinas (La Florida según Pérez de Barradas), donde enco ntró
vari as tumbas y una nueva esc ultura en piedra (figura antropomorfa mas­
culina sentada), que se ex hibe en el parqu e arqueológico de San Ag ustín.

LOCALIZACION DEL AREA DE INVESTIGACION

Los asen tamientos preh ispánicos prospectados se local izan en la inspec­
ción de poli cía El Rosar io, ubicada al sur de la cabecera municipal de San
Agustín, a 76° 20 ' de longitud oes te del meridiano de Greenwich y 1° l '
de lat itud nort e a part ir del Ecuado r. Para II egar a El Rosario se toma la
ca rrete ra sur que sa le de la población de San Ag ustín (a 1700 rnsnrn .) , en
dirección hacia e l profundo cañón del río Naranj os, por la que se descien­
de hasta cruzar dicho río, e inm edi atament e subir hasta alcanzar luía zona
plana (te rrazas aluvia les) de la vere da Llanada de Nara njos ; luego. la ca-
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MAPA: IAlto Magdalena IGAC. , en el Sur de. es tigaci ón. , del área de IOVLocalizaci ón
198 1.
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rre tera inicia e l ascen so gradua l (vere da A lto de Naranjos) hast a llegar a
la cima plana de l filo o Alto de Lavad e ros 1, a 2 l 00 msnm . De aq uí en
ade la nte la carrete ra es más s uave en tanto qu e cruza la ci ma plana de dos
montañas si milares (A ltos de Lavad ero s 5 y 6, entre 2 100 Y 2 180 msn m.).
se paradas entre sí por depresion es poco pro fundas, hasta llegar a o tro a lto
en cuya am plia c ima se enc ue ntra e l caser ío de la ins pecc ió n El Rosario
(A lto de Lavad e ros 3, a 2 100 msnm. ) . De aq uí se desci ende para luego
sub ir a o tra montaña s imilar (A lto de Lavad eros 2) y continuar bordeando
la mar gen izq uierda del profundo cañó n del río Granadill o s, hasta e l punto
fina l de la ca rre tera, la escue la La Castell an a a 2400 rnsnm., en donde se
enc ue ntra e l límite de la colo nización haci a e l sur, c uyas mo nta ña s está n
cubiertas de bosques y definen la fro ntera en tre e l a lto M agdalena y e l a lto
Caq ue tá.

Desd e e l Al to de Lavad ero s l se aprecia un a visión pan orám ica de tod o e l
ter ritorio de la cult ura de San Agu st ín : e l profundo cañó n y las altas c ima s
del río Granadillos, hacia e l o riente; e l va lle de Lab oyo s (mun ici pio de
Pit alito ) y las montañas del municipio de Sal ad obl an co , hac ia e l norest e ;
las tierras de los muni c ipi os de Isn os y San Agu st ín se pa radas por e l cañón
de l río Magdal en a , entre las qu e so bresa le e l co no vo lcánico ex ti ng uido de
La Horqueta , como un centro territoria l, haci a e l norte ; e l parque arq ueo ­
lógi co de San Agustín, e l cerro La Pel o ta , las montañas y terrazas de
abando, Queb radill as , Pradera, Qu inch an a y al fo ndo e l macizo colombia­
no, don de nace e l río Magdalen a, hac ia e l noroes te ; es te macizo con sus
a ltos picos vo lcánicos y un lamería, hondon ad as y los cañones de lo s ríos
Bal se ros y Naranj os, que desci enden de la c ima de la cordille ra Oriental.
hacia e l oest e; y las montañas cubiertas de bosques qu e lim itan con e l a lto
Caq ue tá , hac ia e l sur.

Los Altos de Lavad e ro s de la margen izquierda del río Gran ad ill os so n e l
resultad o de un m ilenario proceso . Sobre la reg ión no hay un estudi o
geológico particul ar , per o como hace parte de un te rrito rio mayor q ue sí ha
s ido inves tigado (Llanos y Durán , 1983; Ll an os, 1988), se puede deci r qu e
es re sultado de grandes fen ómen os orogénicos qu e conformaron el sur de l

' a lto Magdal en a, con sus fall ami entos , como el cañó n del G ran adill os ; los
pa isajes actuales son de formaci ón cuaternari a , como resultad o de Ien ó- ,
men os volcánicos (lavas andes íticas, tobas y cenizas) y los efec tos erosivos
de los ríos y e l c lima, qu e co nforma ro n e l lamería y las hondon ad as cu­
bie rtos de sue los pro p icios para la ag r ic ult ura .
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Los Altos de Lavaderos ( 1 al 6) pertenecen a la reg ión natural co mprendi­
da entre los 1800 y 2200 msnm ., o zo na de vida de bosque mu y húm ed o
mont ano bajo (bmh-Mls), característica de las vertientes de las co rdilleras
andi nas en los va lles del Cauca y el Ma gd alena, que es tá delimitada por los
páram os haci a la part e alta, y en su part e infer ior por e l pi so prernontano o
zo na cafetera. Su temperatura medi a osc ila entre los 12 y los 18°C. . co n un
prom ed io anua l de llu vias de 2.000 a 4 .000 mm. al año , lo qu e la caracte­
riza co mo una zo na mu y húm ed a. (lGAC. , 1977 )

La zo na tropi cal , ade más de ten er llu via s per si stentes a lo largo del año, se
ca rac teriza por un ciclo es taciona l en el que se increm entan las llu vias
(i nvierno) en dos períodos (marzo a junio y se ptie mbre a dici embre) y lo
co ntra rio en los otros do s (verano). El sur del Alt o Ma gd alen a tiene algu­
nas pa rti cularidades climáticas deb ido a la mo vil idad de la zo na de co n­
fluenci a intertropical , a los vientos ali sio s del noreste y sures te . lo que
determina que las lluvias se intensifiquen durante los meses dejunio-agos­
to y se disminuyan de septiembre a diciembre, mes en el qu e entra el vera­
no hasta febrero , cuando vuelven las lluvi as, pero no tan inten sas co mo las
de mit ad de año.

En los Alt os de Lavaderos se puede aprec iar el cambiante clima, la form a­
ción de nubes cargadas de hum ed ad en el valle del Ma gd alena, que asc ien­
den por el ca ñón del Gr anadillos. arras tra das por los vie ntos . qu e luego se
co nde nsa n en las partes más altas y caen com o llu vias torren ci ales o for ­
man niebl as y llu vias persi stent es (Foto 3) . También se observa el fenó me ­
no co ntra rio en días de vera no, cuando los fuertes vie ntos y e l so l no
perm iten la co nde nsac ión de es tos mant os de nub es. manteni éndose e l cie­
lo desp ej ado y e l ambie nte seco. Este ca mbia nte clima. caracterís tico de la
reg ión. ha ge nerado una si tuación de ex pec tativa y zozobra en los agricul­
tores. desde tiempos preh isp áni cos hasta e l presente.

El conjunto de se is montañ as mu y ce rcanas entre sí y alineadas (Lavaderos
I a 6). co nstituye n el territorio explorado . en cuyas c imas enco ntramos
vivie ndas y ce me nterios co rrespo ndie ntes al proceso hi stóri co region al.
La ubi ca ci ón ge og ráfica, la fert ilidad de los sue los derivados de ce nizas
volcá nicas. e l e lima IIuvio so, la fauna y vegetaci ón, cons tituyen una natu­
raleza din ámica , qu e es fundam ental conocer y entende r para comprender
las respu estas qu e dieron los aborígenes a nivel económi co. políti co y so­
cia l y su pe nsa miento cos mo lóg ico, de manera int egr al.
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PROS PECCION y EXCAVACIONES

La melodo log ía de terreno de esla inves tigación es similar a la aplica da en
proyectos anteriores del PIA AM , en otras regiones del sur de l alto Magda­
lena (Llanos y Durán , 1983; Llanos, 1988, 1990, 1993, 1995). Inic ialm en­
te hici mos un reconocimiento de la zo na, co n el fin de identificar sus
principales carac terísticas fis iog ráficas y climáti cas y sus asociaciones co n
los asentamientos prehispánicos (yacimientos arqueo lógicos).

Al co mprender que el área de investigac ión se insc ribía en un pai saje co n­
formado por un grupo de altas mon tañas de cimas amplias y planas, loca­
lizadas en la orilla izq uierda del cañón profundo del río Granad illos (foto
3), decidimo s explorar cada una de ellas, por in termed io de pozos de son­
deo cuadrados de 20 ó 30 centíme tros de lado, que en algun os ca sos se
ampliaron hasta un met ro cuadrado . Con ellos local izamos viv ienda s v lu-

FOTO 3. Vista panor ámica del alto de Lavaderos 2 tom ada desde cl alto de lavade­
ros 3. Hacia la izquierda el cañón del río Granadillos y al fondo la parte
alta de la cordillera Orienta l que limita con el alto Caquetá .
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gares de entierro pert enecientes al proceso histórico preh isp áni co regio­
nal. por lo cua l. posteriorment e se leccionamos algunos de e llos para se r
exca vado s, de ta l man e ra q ue corre spo ndieran a lo s tres período s
prehi sp ánicos, aunque fuera de maner a parcial , para ser co nsecuentes co n
nuest ro obj etivo que busca aprox imarse a las pautas de ase ntamiento loca­
les y sus re laciones con las establec idas para el territorio de San Agu stín.

Cada uno de los altos lo codifica mos co n el nombre de Lavaderos y el
número sec uencia l de la prospección , porque tuvim os en cuenta qu e este
fue el nombre con e l qu e se ide ntificaro n los primeros hall azgos arqueoló­
gicos en e l año 1948 (Duque, 1966:210). El có digo estab lec ido para los
trabajos de pro spección y excavación es el siguiente: Lav. l . C. (P. I , T. 1).
niv.O-OS, qu e corres ponde a:

LAY.: Alto de Lavaderos.
1: Sec uenci a numéri ca que identifica ca da uno de los altos en el orden

que fueron prospectados.
C .: Corte
1: Secuencia numér ica que identifica cada uno de los co rtes en el orde n

qu e fueron hechos para cada un o de los Altos.
P.: Pozo de so nde o.
1: Secuenc ia nu mérica que ide ntifica cada uno de los pozos en e l orde n

qu e fue ron hech os para cada uno de los Alto s.
T.: Tumba
1: Secuen cia numérica qu e identifica ca da una de las tumbas para cada

uno de los Alt os donde se excavaron.
niv.: nivel es tra tigráfi co ar tific ia l de 5 centímetros cada un o, qu e se es ta­

ble ció para cada uno de los cortes.

Las tumb as se locali zaron co n la ay uda de una vari lla de ac ero del gada, de
2 ó 3 metros de larga, que tiene una punta en uno de sus ex tremos, co n un
alambre enro scado . Es te instrumento inventado por los guaqueros es muy
práct ico porque permite introducirse ráp idam ente en el sue lo y detect ar
rell en os artific ia les , estructuras de pied ra y las cám aras funera ria s. Hay
qu e manej arlo co n cuidado porque de lo co ntra rio puede perfor ar las vasi­
jas u otras ev ide nc ias cultura les ex iste ntes en la cá ma ra fun erari a.

Una vez loca lizada la tumba y la orie ntaci ón de la cáma ra o la fosa . se
procedió a es tablece r un co rte enci ma del pozo de descen so a la cámara o
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de la fosa , resp et ando sus paredes orig ina les, hasta alcanzar e l piso del
entie rro co n sus ofrendas, qu e fueron dibuj ad as y fo tografiadas. La mayo­
ría de las tumbas excavadas es taba n "sanas", no alteradas por guaqueros .
Ca da un a de ellas se exc avó co n un corte inde pe ndie nte .

Los fragmentos ce rá micos excavados en si tios de viv ienda, al co rrespo n­
der co n los identificados en proyectos anteriores par a los tres períod os
hi st óri cos de San Agu stín , se clasificaron de igu al manera . (Llanos ,
1990 ,1993 ,1995 )

Los ins trume ntos líticos procedentes de vivi endas o de tumbas los clas ifi­
ca mos desde el punto de vis ta tecn ol ógi co (manufactura y uso). con la
co laboración de Marí a Pint o No lla, profesora del In stituto de Ciencias
Na tura les , de la Univers idad Nacio na l de Colo mbia. También tom am os
muestras de carbón vege tal, con las qu e obtu vimos tre s fe ch as de C. 14.

ALTO DE LAVADEROS 1 (LAV. 1)

Es el primero qu e se en cuentra al subir a la reg ión de El Rosari o (fo to l 1)
en cuya cima plan a es tán los dos montícul os (A y 8 ), excavados por Eduardo
Unda en 194 8 (Duq ue, 1966: 2 10), en la lín ea fronteri za de las fin cas de
Aleja Muñoz y Teod ol fo G órnez, qu e va paralel a al antiguo ca mi no de
Lavad eros, aba ndo nado c uando se co ns truyó la carre tera modern a.

MONTICULOS FUNERARIOS A Y B

Los montículos es tá n localizados hacia la parte ce ntra l del lado oc cidental
de la cima y es tán abando na dos , cubiertos de basuras , mal eza y hoj as se ­
cas que ca en de altos nogales del bosque qu e cubre es te sector ( foto 2) . El
mo ntíc ulo A tien e un corte en el lad o orienta l hech o por algú n g uaq uero y
el mon tículo 8 fue di vidido por un a profunda zanja de dren aje mo derna.
Al fre nte de los dos montícul os , hay varios hu ecos parcial mente tap ados,
hech os por guaq ue ros, lo qu e indica qu e allí hubo tumbas .

A pesar del estado de alteración del asentamiento fun er ari o hic imos (co n la
var illa) un sondeo detallado de la superficie de los do s montículos y del
sec tor po sterior, con el fin de encontrar las es tructuras líti cas de las tumbas
excavadas en 194 8. qu e fue infructuoso en tanto qu e no detectam os nin gun a
de las laj as de pied ra . La ex plicación a es ta ause ncia de evide ncias puede

15



ser que los campesi nos cuando co nstruyen una casa o un piso de la misma,
utilizan co mo ci miento las piedras de las tum bas. De estas tumbas monu ­
menta les se conservaron so lame nte dos gra ndes laj as de I .60 Y 1.70 m. de
largo y l . JO Y l m. de ancho, res pec tivamente, porque el du eño de la finca
las trasladó a su casa dond e las utiliza para varios oficios.

Co n e l so ndeo locali zamos varios sectores de los montícul os, poco alte ra­
dos, donde hicimos 7 co rtes de I xl m. co n los qu e ide nti fica mos la
es tratigrafía y materi ales cultura les , qu e aclararo n su proceso de co ns truc­
ción y una ubicaci ón cro no lóg ica aproxi mada. También hicimos un levan­
tamiento top ográfico de los montículos y el resto de la ci ma del Alto de
Lavaderos I co n la local ización de los co rtes y 14 pozos de so ndeo (de
0 .30 x.0.30 rn.) hech os en la part e oriental y sur de la ci ma, que no es taba
alterada por no haber sido ara da .

Los dos montícul os tien en una plant a de forma circ ular ac ha tada: el mo n­
tícul o A tiene un di ámetro máxim o de 10m. y uno mínimo de 9 m. y e l
montícul o B, un diáme tro máximo de 9 m. y uno mín im o de 7 m. La
estra tigra fía indicó qu e so n artific ia les y la profundidad de sus es tra tos
varía deb ido a su forma redondeada: sobre la superficie hay una capa de
tierra orgánica de co lo r café oscuro o negro (presente en los sectore s no
alterados), de 0.30 a 0.40 m. de profund idad ; luego vie ne un a capa de
tierra amarilla y café osc uro mezcl ad as, co n un espesor de 0 .20 a I m.: el
tercer es tra to es de tierra café oscuro, co n una profundidad de 0.20 a 0.60
m.: e l es trato fin al corres po nde a la arc illa ama rilla es téril qu e se encuen­
tra en las partes más supe rfic ia les a 0 .60 m (caída de los montícul os) y a 2
m. en la part e ce ntra l del montícul o B y a 1.30 m en el la part e central del
mo ntíc ulo A. Tant o en el seg undo co mo en e l ter cer es tra to se enco ntraron
frag mentos de cerámica, algunos artefac tos de pie dra, pequ eñas lascas de
ob sidi aña y pedacitos de carbón vegeta l.

El corte 3, hecho en el pie del montícul o A (lado nort e), se diferenci a de
los demás por ser superfic ia l: a una profun didad de 0 . 10 m. de tier ra vege­
ta l. apa recieron S laj as tabul ares de piedra, pequeñ as, a is ladas, sobre la
ca pa de tier ra am arill a arc illosa . Es to indi ca que es te sec tor est á (llera de l
montícul o art ificia l y qu e fue rasp ado por los abo rígenes, al no enco ntra r­
se la ca pa cultura l café osc uro.
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El corte 6 es important e porqu e tam bién aportó info rmación es pec ial. Se
hizo so bre e l borde del mon tíc ulo B (lado oes te) y mostró la sig uiente
es tra tig rafía: prim eros 0. 30 m. de tierr a orgán ica; luego, un estrato de tie­
rra amari lla y ca fé osc uro mezcl adas de 0.60 m. de profundidad , qu e esta­
ba sobre un paleosuelo (tie rra orgánica de 0.10 m. de es pesor) , deb ajo del
cua l hab ía una capa de co lor ca fé oscu ro co n varios fragm entos de cer árn i­
ca. co n un espesor de 0.60 m, que hace co ntac to co n la ca pa amarilla arci­
llosa es téril, a 1.60 m. de profundidad.

La presencia del paleosuel o a 0.90 m. de profundidad y de l es tra to café
osc uro co n fragmentos ce rámicos deb ajo de es te , indican, pr im ero, que e l
si tio antes de la co nstrucc ión del montícul o fue oc upa do (pos ible área de
vivie nda), y seg undo, qu e cuando se con struyó dicho montícul o, no todo
el sector fue aterrazado hasta llegar a la capa ama rilla arc ill osa es téril; al
menos es to suce dió en el lado oes te a diferen cia del lado orienta l.

En síntes is podemos interpre tar que los montícul os artific ia les A y B fue­
ron co ns truidos sobre la cima del Alt o de Lavaderos 1 en un moment o
históri co, qu e seg ún la presencia de dos esculturas de pied ra, un sa rcófago
monolítico y tumbas con lajas de piedra de gran tam año (excavadas po r
Eduar do Unda) , co rrespo nde al cl ásico regional (200 AC.- 800 DC. ).

Antes de reali zar se las obras monumentales fun er arias, el lugar es tuvo ha­
bi tado , co mo lo indica la presenci a de fragm entos ce rámicos, artefac tos
líti cos y pedacit os de carbón (pos ible sitio de vivienda) en e l es tra to de
tierr a ca fé osc uro, qu e precisam ente fue rem ovid o parcial mente en algu­
nos sec to res y totalmente en otros (has ta llegar a la ca pa amarilla arci llosa
estéri l). Es tos fra gm entos ce rámicos se rel acionan co n el período For mati­
vo ( 1100- 200 AC. ).

Los mont ícul os A y B es tán sepa rados por una franj a de tierra de S m. de
ancho ; en es te sector, seg ún el co rte 3, no hay un rell en o artific ia l, aunque
la presenci a de la raíz de un árbo l de gran tam año, impidió hacer una exca­
vac ió n más amplia .

Al co ntinuar la prospección de la cima de Lavaderos 1, en e l sec tor norte.
se enco ntró un mont ícul o. de for ma circ ular ( 12 m. de diá me tro). alinea do
con los montícul os A y B Ysepa rado de ellos por una dep resión suave (29
111 . de distancia). En la cima de es te mont ícul o había un hueco de guaque ría .
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Co n sondeos co nsta tamos que es una formación natural y a un lado de la
guaquería detec ta mos una tumba qu e excavamo s (T. I) (Corte S).

La tumba 1 tiene un pozo de plant a circular ( 1 m. de di ám et ro), que se
profund iza hasta 2.30 m., en donde hay un escalón de entrada a la cámara
lateral (0.40 m de profundidad ), de planta el ípti ca ( 1.10 m. de ancho y
1.50 m. de largo). En el rell eno del pozo enco ntramos fragm entos de ce rá­
mica, una laj a hor izontal y una es talactita; a la entrada de la cá ma ra ( 1.40
m. de altura ), en el lado orienta l, es taba parada una pied ra co lumnar (si n
tall ar ) y una vasija de co lor ca fé osc uro mu y frag me nta da (o fre nda) . La
forma de es ta tumba y los mater iales cerámicos indica n que co rrespo nde al
período Formativo.

SITIOS DE VIVIENDA

Los 14 pozos de so ndeo rea lizados sobre la cima del Alt o de Lavaderos l .
en el sec tor oriental-s ur, mostraron que la may oría fue oc upado durant e el
per íod o Forma tiva (1100-200 AC. ), a exce pc ión del sitio del P.S, donde
también se enco ntró un área de vivienda del Reciente (SOO- 1550 DC.).

Co n el fin de ampliar la información so bre es tas dos oc upaciones hicimos
un corte (C.9) de 4 x 2 m., d ivid ido en do s cuadrículas (A y B), en un
sector donde se apreciaba una depresión circular so bre la superficie . Des­
pués de descapot ar entre los 0.10 y los 0.25 m. se enco ntró ce rá mica del
períod o Reciente ; entre 0.25 y 0.40 m. hab ía un es tra to de tier ra café osc u­
ro co n varios instrumentos líti cos, fragm entos de ce rá mica y de ca rbó n
vegeta l; a los 0.40 m. aparec ió el es trato de tierra am arill a arcill osa, so bre
e l cua l es ta ba un huec o de poste de vivienda (0.26 m. de diám et ro y 0.25
m. de profundida d), re lle no de tierra negra, frag me ntos de cerámica y pe­
dazos de carbón. que indica que allí hubo una vivie nda, que por el es tilo
cerámico pertenece al períod o Forma tivo .

De es te corte se tom ó una muestra de carbón vege ta l a los 0 .30 m. de pro­
fundidad con la que se obtuvo la fech a de C. 14 (Beta- I04902- 1470 ± 70
BP), qu e co mpre nde una curva ca librada (co n un 95% de pr ob abil idad ),
entre e l 435 y e l 6S0 AD ., qu e se intercept a co n la fecha radi ocarbón ica en
e l 6 15 AD. El s iglo VII es taría fech ando la oc upac ión superior co n ma­
teriales ce rámicos de l períod o Rec iente. en una fase temprana.
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ALTO DE LAVADEROS 2 (LAV. 2)

Es el alto locali zado más hacia el ex tre mo sur del territori o investigado.
En la actualidad pert enece a la finca El Diviso del señor l oel Dorado. Su
amplia cima es plan a y desde allí se di visa el profund o cañón del río
Granadillos, haci a el cual desciende dich o alto, co n una pendient e muy
pronunciada, por el lado sur-or ienta l (foto 3).

Co n los pozos de sondeo hechos sobre la ci ma locali zam os sitios de vi­
vienda perteneci entes al per íodo Reciente (800- 1550 OC ), en sectores
donde so bre la super fic ie se notan suaves aplana mientos. Tambi én al
prosp ec ta r la pendiente haci a e l r ío Gran ad ill o s id en ti fi cam os 5
ater razamientos artific iales para vivienda (tambos) , co locados de manera
escalonada , de este períod o, lo mism o que en la finca veci na llam ada La
Amapolita , de don Rein el Galíndez.

En el ex tremo norte de la cima, en su parte ce ntral, se locali zó un camino
qu e seg ún los pozos de so ndeo (P. 19-24) corresponde al períod o Recien te.
Este ca mino es una zanja de I m. en la part e más profu nd a (el piso es la
ca pa de tierra ama rilla arci llosa) y 2.50 m. de ancho, qu e sube la pendi ent e
de manera lige ramente ondulada, de sde la base hasta la cima del Alt o de
Lavaderos 2.

Co n los pozo s de so ndeo P.l l y P 14, hall amos, en e l lad o occide nta l de la
cima , dos tumbas (T I y T. 2) , por lo cua l los ampliamos, res pec tivame nte.
co n una cuadríc ula de 1 m. y 1.20 m. de lado. Las dos tumb as tienen la
mism a for ma, so n fosas de plant a elíptica excavadas en la ca pa de tierra
amari lla arci llosa. La T.l tien e una pro fundid ad de 2.10 m y su fosa tiene
de largo J m. y de ancho 0.70 m.; a 1.65 m. es taban alineados tres cuenco s
semiesféricos, bocabajo, posibl em ent e , co mo ofrenda co locada enc ima elel
cad áver, del cual no se co nse rvó nin guna evi denc ia (Fo to 16). La T2 tiene
1.70 m. de profundidad y su plant a, 1 m. de largo po r 0 .70 m. de anc ho ;
tamb ién , a 1.30 m. de profundidad es taba n tres cuencos si milares a los ele
T l. dife renc iándose por es tar el tercer o debajo del seg undo (Fo to 4). Es­
las dos tumbas fueron hech as en sitios de viv ienda del pe ríodo Reciente.

El P.S también lo amplia mos con una cuadríc ula de 1 m. ele lado. por tra­
tarse de un basurero de vivienda , co n abunda ntes frag me ntos de cerámica
y pedazos de carbón. Entre es tos fragme ntos ele cerámica elel perío do Re-
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FOTO 4. Tumba No. 2 del alto de Lavaderos 2; se aprecian los cuencos bocabajo,
del período Reciente.

cien te de San Agustín encontramos dos co n decorac ión de líneas curvas
(acanaladas) y pu ntos ci rc ulares (presio nados), atípicos de es te per íod o
(fo to 15), que luego por co mparació n es tableci mos qu e se rel acion an di­
rectamente con la cerámica del alto Caqu et á, al correspo nde r a la tipo logía
de esta reg ión, de acuerdo co n los es tudios rea lizados en el mun icipi o de
Santa Rosa (Bota Ca uca na), y fec hados en el año 1.460 De. (Sa lama nca,
J98 3; Llanos et a l., 1995b )

De este pozo obtuv imos ca rbó n vegeta l a 0.5 0 m. de pro fund idad que nos
dio una fec ha de e. 14 (Beta 104903- 1450 ± 50 BP.), qu e de acue rdo co n
la curva de ca libració n (co n un 95% de probabilidad ) co mpre nde entre el
540 y e l 670 AD. , Y se intercepta co n la fech a rad iocarbóni ca en el 630
AD. Es interesante destacar que co rres ponde al sig lo VII De. y es con­
te mporánea con la fec ha obte nida en e l corte 9 del Alto de Lavaderos 1, lo
cual rat ifica la ex iste ncia de una fase temprana par a el períod o Rec ien te,
algo novedoso en tant o que so n las dos fechas más antiguas obte nidas
hasta ahora, asoc iadas a ma teria les cerámicos de este perío do.
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En e l borde norte de la ci ma del Alto de Lavaderos 2, donde se inic ia la
pe nd ie nte, excavamos 7 tumbas (T3 -T .9), cuyas for ma s y ofrendas cerámi­
cas co rrespo nden al período Formativo de San Ag ustín. La T.3 es ta ba
guaq ueada: es una fosa de 0.25 m. de pro fun didad , de planta elípti ca de
1.30 m. ele largo y 0.50 m. de anc ho; so bre el lad o occidental tien e un
amo nto namie nto ele ca ntos rodados (Fo to 5).

La 1'. 4 es ele pozo con cám ara lateral; e l po zo ele 2.00 x 1.30 m. tiene una
profundidad ele 2 m. y sobre su piso se levant a un mu ro de pied ras (Foto 6),
apoyado so bre un a gran laj a, que tap a la ent rada a la cá mara ( 1 m de altura ),
que se encuentra 0 .70 m. más abajo, de plant a se micircular , co n un anc ho de
1.50 m.; en el inte rior de la cá mara so la me nte se enco ntró una vasija frag­
mentaela (incompleta), ele co lor café oscu ro , sin nin guna decoración .

La T.5 también es un a fosa de 0.60 m. de pro fundidad y pl anta elíptica de
1.40 m. ele largo y 0.60 m. de anch o; las paredes y el piso de es ta fosa es tá n

FOTO 5. Tumba No. 3 del alto de Lavaderos 2 del per íodo Form ativo.
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FOTO 6. Muro de piedras a la entrada de la cámara de la tumba No. 4 del alto de
Lavaderos 2 (período Formativo).

rec ubiertos de laj as (semicance l) y a l lado orienta l hay un muro de piedras
(Foto 7). En su inte rior no se enco ntraron o fre ndas ni res tos óse os. .

La '1'.6 es una fosa e líptica de 0.35 m. de profundidad; su largo es 0.70 m. y
su anc ho , 0.60 m.; en el rell en o se enco ntraron dos vas ij as subg lobulares de
gran tamaño (incompletas), quebradas intenc ionalmente como ofrenda (una
co n baño café oscuro y otra co n baño café claro, sin decoración). So bre el
borde orienta l de la fos a hay un amontonamiento de piedras (Foto 8).

Las T. 7 ,8 ,9 son de pozo con cá ma ra latera l (semibóveda) donde se co lo­
có, res pectivame nte , una urn a co n tap a. Las urn as estaba n rec ubie rtas par­
c ia lme nte (T.7) o tot almente (T. 8,9) co n la arc illa amarilla , lo qu e la s
mantu vo verticales o levemente inclinad as (Fo to 9). Las tap as de las urn as
de T.7 ,8 so n vas ij as subg lobulares co n baño roj o , tan grandes como las
urn as, co locadas boca bajo : tant o las unas co mo las o tras no tien e n bordes,
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~OTO 7. Tumba No. 5 del alto de Lavadero s 2 (período Formativo).

FOTO 8. Tumb a No. 6 del alto de Lavaderos 2 (período í-o rmauvo) .
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FOTO 9. Una funeraria y ofrendas cerámicas de la tumba No. 7 del alto de Lava­
deros 2 (período Formativo).

los que fue ro n co rtados antes de ser enterradas, para qu e encajara n, según
parece (fotos 17, 18). A un lado de la urn a de la T.7 hab ían dos pequeñ as
vasijas subglobulares co mo ofrenda : una vertica l co n baño roj o y decorad a
con líneas inci sas y puntea das (a lre de do r del hombro y e l cue llo ); la otra
(colocada de lado ) co n baño rojo eros io nable y decorad a co n un mot ivo
triang ular re lle no de lín eas paralel as (incisas), qu e se repite tres veces al­
rededor de la parte superior del cue rpo .

De ma ne ra similar la urn a de T.8 tiene una pequeña vas ija co mo o fre nda
(con baño rojo oscuro) , co n una forma es pec ia l, al ten er una boca c ircular
enmarcada por un borde evertido con cua tro áng ulos , cuyo labi o tien e fi­
nas mu escas. El cue rpo de es ta vasij a está decorado con franj as rell enas de
línea s esgra fiadas y tiene un aquillamiento alrededor de la base , también
dec orado co n pequeñas muescas.
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La urn a funeraria de T. 9 es una vasija de cuerpo glob ular (de co lor ne­
gro), bru ñida y su decoraci ón co nsis te en una franj a delim itad a por hileras
de pequeñ as muescas (pres ionadas) , so bre el hombro ; al int erior de es ta
franja se enc ue ntra model ada una figura geométrica (4 veces), int ercalad a
co n franj as verticales rell en as de tres hileras de línea s esgrafiadas (foto
20) . El borde de es ta urn a es evertido y de silueta co mpues ta y tien e dos
hiler as de finas mu escas (presionadas) . A di feren ci a de las urn as de las
tumbas anter iores, es ta urn a tien e co mo tap a el cu erpo semiglobular de
otra vas ija (bocabajo), de bañ o ca fé osc uro, so bre la cua l se co locó hori­
zo nta lme nte una vas ij a frag me ntada, qu e pudimos recon strui r (parecida a
la urn a). En el relleno de la urna se colocó (de lado) co mo ofre nda una
vas ija subg lobula r co n baño rojo , decor ad a co n moti vos geomé tricos (l í­
neas inc isas), mu y parecida a una de las ofre ndas de la T.7 (foto 19).

La única urn a qu e co nse rvó huesos humanos fue la de la T.S: 2 fém ures
fragm entados, 2 vé rtebras. 2 tibi as partidas y un fragm ento del hueso de la
cade ra; no había fragmentos del cr áneo, ni de los ma xilares, ni molares.
Estos so n los primeros restos humanos con ser vados en un entie rro sec un­
dario, qu e se rv irá n par a un aná lis is antropo lógico físico.

ALTO DE LAVADEROS 3 (LAV. 3)

La cima de la montaña donde se enc ue ntra el ca serío de la in specci ón El
Rosari o corresponde al Alto de Lav aderos 3. C ua ndo los campesin os co ns­
truyer on sus casas enco ntra ro n ev ide nc ias preh isp ánicas, entre las que
sobresale un sarcófago mon olítico pequeñ o (largo= 1. 16 m., anc ho= 0:30
m. y alto = 0 .30 rn.) (Fo to 1). A la entrada del pueblo, hacia el lad o occi­
de nta l, hicimos dos po zos de sondeo (P. I-2) so bre un se ctor de la ci ma
plana, con los qu e obtu vimos fragmentos de ce rámica de ba sureros de vi­
vienda del períod o Formativo.

Atrá s de la casa del Sen a se ini cia la pronunciad a pendiente hacia el río
Granadi llos, que en la parte superior tien e dos sa lie ntes escalo nadas , so -

. bre las c ua les hubo viv iendas del per íodo Formati vo, co mo lo ind ican los
frag me ntos cer ámicos hall ad os co n los pozos de so ndeo (PA y P.S). Al
lad o de es tas terrazas naturales se enc ue ntra n hondon ad as en las que hay
nacimientos de agu a.

25



ALTO DE LAVADEROS 4 (LAV. 4)

A partir del Alto de Lavaderos l la ca rrete ra desciende y aprox imadamente
a 2 km . de dista ncia hay una desviaci ón hac ia el occiden te, que co nduce a
la vereda Nazareth. Por es ta desvi ación aprox imada mente a l km . se entra
a la finca de l seño r Rafae l Cerón , cuya casa es tá cons trui da en la cima de
una redo ndeada loma con una altura de 2.100 msnm . (Alto de Lav ade ros
4). Este alto llam a la atención por ten er su base bordead a por una depre­
sión amplia , hac ia el oriente y el sur, dond e hub o una antigua laguna,
dre nada por los ca mpes inos en tiempos modern os; hoy en día part e de ella
es una ciénaga (Foto 10).

Una lagun a rod eada de lomas es un nicho eco lóg ico atrac tivo para una
oc upación prehi spáni ca, por eso hicimos 26 pozos de sondeo sobre la cima
y la suave pendient e del alto de Lavaderos 4, co n los que obtuvimos frag -

FOTO 10. Alto de Lavaderos 4 y área de la antigua laguna hacia e l lado derecho.
vistos desde el alto de lavade ros 5.
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me ntes ce rámicos del período Reciente y del C lás ico regi on al. Estos ma­
teriales culL urales es tán local izad os en la parl e orienta l de La vaderos 4.
que limita co n la laguna, a diferencia de los otros lados de es te alto en
donde no encontramos asentamientos, lo que se puede ex plicar por el atrae­
tivo de la laguna, como fuente de agua y de recurso s bióticos.

ALTOS DE LAVADEROS 5 Y 6 (LAV. 5, LAV. 6)

Estos dos altos delimitan la laguna de Lavaderos 4 , por el sur y e l oriente.
y se encuentran a 2. 180 msnm. Los AlLos de lavaderos 5 y 6 es tán mu y
cercanos (separados por una depresión no muy profunda) y es tá n ali nea­
dos con los Altos de Lavaderos 1, 2, 3, sobre la margen izquierda del río
Granadillos.

En el Alt o de La vaderos 6 no se nos facilitó hace r una prospección , pero
recibimos la información de que en su cima fueron guaqueadas varias tum ­
bas. En el AlLo de Lav aderos 5 el señor Gonzalo Bao s nos permitió la
prospección de los terrenos de su finc a, loca lizados a orill as de la ca rretera
que va hac ia El Rosar io.

La prosp ecci ón la reali zam os en el sector orienta l de la c ima del Alto de
Lavaderos 5, qu e desci ende de manera suave hacia una hondon ad a donde
hay un nacimiento de agua que drena hacia la ciénaga del alt o de Lavade­
ros 4 (Foto 11). Aquí, sobre la margen norte de la carre tera, loc alizam os
tres aterrazamientos arti ficia les de vivienda (tambos) del per íod o Rec ien­
te. 4 tumbas y un montícul o funera rio (C). Al otro lado de la ca rre tera , en
do nde la cima desciende de manera más abrupta hacia el pro fundo río
Gra nadillos , locali zam os 4 aterrazamientos ar tificia les de vivienda , mu y
ce rcanos entre sí, del período Reci ente .

MONTICULO FUNERARIO C

Este montícul o artific ia l llam a la ate nción por enco ntra rse en una pendien -
, te suave y no en la cima plana del AlLo de Lavaderos 5 y por no es tar

alterado por guaqueros . Su plant a es c irc ular (9 m. de di ám et ro ) y segú n
los co rtes realizados tien e una altura de 1.70 m. En la parte supe rio r (occ i­
dental) está bordeado por una suave depresión que resulLó cuando se amo n­
tonó la tierra para e l montícul o, de bido a la inclinac ión del terreno.
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rOTO 11. En primer plano (abajo) cim a del alto de Lavaderos 5; al fondo se apre ­
cia el a lto de Lavaderos l .

El montícu lo e lo sondeamos detalla damente co n el fin de locali zar alg u­
na estruc tura lítica funeraria, se mejante a la de otros montícul os de Sa n
Agus tín. So bre el lado orienta l de tec tarnos la presenc ia de varias piedras,
por lo que hicimos e l co rte 3 de 3. 10 x 1.40 m., sobre la parte donde se
inic ia e l mon tíc ulo (Foto 12).

El corte 3 puso en ev ide ncia la estructura ar tificial de l mont ícul o y var ias
piedras na tura le s co locadas vertica lme nte u hor izontalmente, de manera
irregular, a lgunas sobre la ca pa de ce niza volcá nica (amari lla y gr is) , sobre
la que se levan tó el re lle no ar tificial (O.SO m. de profund idad) , y otras en
este re lleno, constit uido po r tier ra negra, café osc uro y amarilla arci llosa
mez cladas, con presenci a de frag me ntos cerámicos, artefactos lí ticos y
pedazo s de carbón (Fo to 13).

Posterior me nte reali zamos el corte 4 (de 4 .20 x 1.30 m.) sobre la parte
ce ntra l del montículo y ver tical al corte 3. Despu és de la capa orgánica de
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FOTO 12. Montícul o funerario e del alto de Lavaderos 5; al frente se observa el
co rte 3.

FOTO 13. Relleno artificial y pied ras vertica les y horizontal es del mont ículo e (corte
3), del alto de Lavadero s 5.
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0.25 m. de es pesor, enco ntramos el es tra to artificia l de tier ras mezcladas,
con materi ales cultura les, hasta una profundidad de 1.70 m. en donde apa­
reció la capa de ce niza volcánica de co lor gris claro (ciner ita) , culturalmente
estéril. Co n el corte 4 no locali zamos ninguna tumba o estruc tura lít ica
co mo era de espe rarse , si tenemos en cuenta el modelo funerar io de otros
mont ículos art ific iales de la cultura de San Ag ustín, pero sí ob tuvimos
fragmentos ce rámicos y artefac tos líti cos.

Una vez que co ns tatamos la ausenci a de tumbas en la parte occidental del
mont ícul o C, decidimos analiza r detall adamente el fre nte orie nta l, dond e
habíam os hecho el corte 3. En el ex tremo sur de es te corte, sob re el piso
arci lloso amarillo, se local izó un rell en o de tierra café oscuro, lo que mo­
tivó la ampliación del corte, identificando una tumba de fosa y pozo later al
que excavamos (T.3) .

El piso de la fosa de la tumba 3 lo encontramos a 3.50 m. de profund idad
en el estrato arc illoso ama rillo; su forma es oval (2 .50 m. de largo y 1.50
m. de ancho) . Hacia e l lad o norte está el pozo , sepa rado de ella por un
escalón de 0.50 m. de altura . Tant o la fosa como el pozo estaban rel lenos
de tier ra mezclada co n artefactos líticos, frag me ntos de cerámica. pedazos
de ca rbón y ca ntos rodados, similares a los exc avados en el corte 4 del
mon tícul o.

So bre el piso de la fosa no encontramos huesos hum anos pero sí var ias
vas ijas ce rámicas (fracturadas) y piedras como ofrendas . Haci a el extrem o
occidenta l una olla globular con baño rojo rodeada de var ias piedras; al
fre nte de la anterio r, una caz uela aquillada co n baño ca fé oscuro, encima
de un ca nto rodad o circul ar ; entre es tas dos ce rámicas es taba n, hori zonta­
les, dos laj as gra ndes y cuatro pequ eñ as, que seg ún parece, por co mpara­
ció n co n otras tumbas de San Ag ustín, de limi tan la ca becera del entierro.
Hacia la parte media de la fosa y a cada lado había una ce rámica: sobre el
lado nort e una ca zue la aquillada de co lor crema, recubierta co n 50 arte fac­
tos lít icos, y sobre el lado opues to (sur) dos pequeñ os platos con baño ca fé
oscuro . En el extremo sur del piso de la fosa no enco ntramos ofre nda s
cerámicas sino varias piedras co locadas irregul arm ente.

La local ización de las ofre ndas parecen delimi tar la posición del cad áver.
que posib leme nte fue co locado horizontalment e de es palda. con su cabeza
hacia e l ex tremo occ ide ntal. Es importante destacar el amo ntonamiento de
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artefac tos lít icos que cubría una de las cerámicas: fragme ntos de man os de
moler. núcleos, yunq ues, golpeadores. ras padores y lascas, q ue pu ed en
s imbo lizar actividades de la vida cotidiana de la persona allí enterrada.

Las piedras locali zadas en el co rte 3 adq uiriero n un sentido al es tar asociadas
a la tumba 3, que a diferencia de otros montícul os funerarios de San Agustín ,
no tiene una es tructura líti ca monumental (cance l, sarcófago, dolmen) ni es­
culturas. Parece ser un montícul o en el que se enterró una persona pr incip al
con menor rango, si se compara con otros mont ículos funerarios de San Agustín
que tienen una arq uitec tura megalít ica, o que sea un montículo hecho al co­
mienzo del per íod o Clásico regional, cuando se produjo el cambio histórico
que significó el esplendo r de la cul tura de San Agustín. Las ofrendas cerámi ­
cas de la tumba 3 corresponden al es tilo de este período , a diferencia de los
fragmentos cerámicos del montícul o artificial que son de la tipología de l pe­
ríodo Formativo. Una tumba similar (s in mon tícu lo artificial) fue excavada
por Duque Góm ez en la Mesita O del parque arqueo lóg ico de San Ag ustí n
(N.69. 1966: 156). Puede se r que es ta clase de tumbas perten ezcan al período
de transición entre el Forma tivo y el Clásico reg iona l.

Pero. una mu estra de carbón tomad a en el re lle no artificial del montículo
C (Corte 4) dio la fec ha de C.14 de 5220 ± 70 BP (Beta-104904), que
comprende una c urva de calibración (con 95 % de pro babil idad) en tre 4230
y 3995 o 3860 Y 3820 AC. , q ue se cruza con la fec ha rad iocarbónica en el
3995 AC.

Esta fec ha, a primera vis ta, parece mu y antig ua par a el proceso históri co
regiona l, más aún por trat arse de un montículo ar tificial fun erario , porqu e
la mayor ía de ellos han sido fec ha dos para el período C lásico Regional
(200 AC.- 800 OC. ). Pero no es fác il descart arl a porqu e , en prim er lugar.
según el ag ró logo Pedro Bot ero las características físicas de la tierra (ne­
gra y arcilla amari lla mezcl adas) que conforma el montíc ulo corresponde
a un suelo de una antigüeda d ap roximada a la de la fec ha de C. 14, que se
form ó a partir de las ce nizas volcánicas y co ntenidos orgánicos, sobre e l
que habitaron las personas que de posi taron allí sus ba suras (fragmentos de
cerámica, instru me ntos de pie dra y ped azos de carbón). En seg undo lugar,
en la reg ión de l sur del Alto Magda le na se han obte nido otras fec has de
C. 14 antig uas (si n ca librar) , asoc iadas a co nst ruccio ne s monumen tales. la
mayoría de e lla s, lo c ua l co ns ti tuye un a pro blemática arq ueológica re gio­
nal. que neces ita acl ararse co n nuevos proyectos de investi gación .

3 1



En la ci ma del Alto de Lavap atas se encontró un fogó n ais lado, si n asoc ia­
ción a materi ale s cu ltura les , que se fec hó en 5250 ± 120 BP. (3300 AC. )
(IAN-39 -5250) (Duque y Cubillo s, 1988). En un mo ntíc ulo ar tifici al fune­
ra rio de El Tabor o Alto de Las Chinas , co n un sa rcófago mon olítico se
obtuvo la fec ha de 3725 ± 70 BP. (1775 AC. ) (Beta 76921 ) (da to fac ilitado
por Ed uar do Forero de su inform e inéd ito , 1995). En el mon tícul o artifi ­
cia l de Ullumbe co n tumba monumental y arte escultó rico se logró la fe­
cha de 2990 ± 90 BP. ( 1040 AC. ) (Beta 4759 1) (Cubi llos, 1991 ). En el Alto
de Las Piedras, en el mo ntículo 1, en el re lle no de la tumb a 1, asociada a
una esc ultura monumental , se obtuvo la fec ha de 2750 ± 30 BP. (80 0 AC. )
(Gr.N-9244) (Duque y Cubillos, 199 3).

En e l proyect o del valle del río La Plata también ex iste una fech a mu y
antig ua, asoc iada a materi al ce rámico del períod o Forma tivo , qu e ha sido
descartada: 5685 ± 235 BP. (3735 AC. ) (P1TT. 0168) (Drennan, 1993).

Todas las fechas anteriores, a excepción de las proced entes del Alto de Lavapatas
y el valle de l río La Plata, tienen en común que corresponden a muestras de
carbó n obtenidas en mont ícu los ar tificiales, o sea, tierras rem ovidas por los
aborígenes cuando construyeron dicha s obras funerarias, lo cual no permite
afi rmar con seguridad que sean co ntemporáneas a las mismas, porque pueden
proceder de basureros depositado s en el lugar en un período anterior.

Es inte resa nte destacar qu e tres de las fec has anteriores co rrespo nde n al
cu arto mi leni o antes de Cris to , lo qu e parece reiterar qu e la región del sur
del Alto Magd alen a es tuvo hab itada desde un per íod o más antig uo , ante­
rior al prim er milenio antes de Cri sto. En es tos mom entos es di fícil a fir­
mar co n seguridad que eran alfareros o que du rant e e l período Formativo
( 1100-200AC. ) es taba n co nstruyendo obras funerari as monumentales.

En e l ca so de l mont ículo C del Alto de Lavaderos ex iste material cerámico
asoc iado a la fecha del cuarto mileni o antes de Cristo , que co rrespo nde
co n e l es tilo del período Formati vo, sin ten er ma yores diferencias forma­
les y tec no lógi cas, co mo era de espe ra rse por la antigüedad de la fecha.
Del período Formati vo tenemos alg unas fec has de su fase superior asocia­
das a mat eri ales cerámicos , pero para su fase temprana la inform ac ión es
más escasa . desconociéndose su origen: por eso co nside ra mos q ue es tas
antiguas fechas nec esi tan co nfronta rse co n nuevos hall azgos, oj alá en ya­
c imientos no alterado s.
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Es prob abl e que el período Formati vo de San Agu stín se profundice más
allá del primer mil eni o antes de Cristo, co mo lo insinúa tambi én el hall az­
go de polen de maíz (Zea maiz), en el vall e de Laboyos con una antig üe­
dad de 4.300 años antes del presente (2350 AC) (Bakker, 1950: 129).

De ratificar se qu e las construcciones monticul ares fun erari as so n anterio­
res al período Cl ásico regional (200 AC-SOO DC), la peri odi zaci ón de
Sa n Agu stín habría que cambiarla, lo que tendría un a tra scendencia histó­
rica no solo para la región del sur del Alto Magdalena, sino también a nivel
america no.

Al red edor del montículo C del Alto de Lavaderos 5, los sondeos real iza­
dos indi caron la pre sencia de otras tumbas, cercan as entre sí, haci a la par­
te suroriental (T. 1,2,4, 5) , a un lado de un tramo del antiguo ca mi no de
Lavade ros, donde, seg ún los dueños de la finca , se destru yeron otras tum ­
bas cuando se construyó .

La T.l tiene un pozo con una fosa lateral de form a oval de 0 .55 m. de
ancho, 1.10 m. de largo y 0.40 m. de profundidad ; sobre el bo rde que une
el pozo co n la fosa encontra mos un amontonamiento de ca ntos rodados.
En el ex tremo sur del piso de la fosa estaba una laj a de pizarra, y al lado
oriental de és ta, una pequeña vasija globular co n baño café osc uro , co mo
ofre nda (cabecera del entierro).

La T.2 es de pozo con cámara lateral. El pozo de 1.50 x 1 m. baja hasta
1.30 m. en donde se encuentra la entrada a la cá mara de O.SO m. de altura.
ce rrada parci almente con una del gada laja de roca granítica (Foto 14). La
cá mara está 0.45 m. más profunda qu e el piso del pozo y tien e forma oval
( 1.50 m. de largo y 0.90 m. de ancho); apoyadas sobre el peldaño de des­
censo al piso de la cámara y taqueadas de arcilla amarilla estaban vari as
pied ras que sale n sobre el vacío de la cám ara. El piso de la cám ara fue
rec ubierto co n lajas y so bre una de e llas , en el ex tre mo or ienta l, encontra­
mos una pequeñ a nari guera laminar de oro fino, de forma semilunar ( I l
mm. de diámetro), qu e puede indica r que all í se enterró un niñ o.

La T.4 se parece a la tumba 1: tiene un pozo de de scenso a una fosa de
forma ova l ( 1 m. de lar go , 0.60 m. de ancho y 0 .30 m. de profundidad ).
Sobre e l peldaño, qu e baj a a la fosa , también se amo nto naron varias pie­
dra s que c ubrie ron par c ialmente e l cadáv er. En un n ich o del áng ulo
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FOTO 14. Entrad a a la cámara de la tumba No. 2 de l alto de Lavaderos 5.

suroriental estaban una copa co n base alta part ida, co n baño café oscuro, y
una olla subglobular co n baño ca fé osc uro .

La T.5 tiene un pozo de 1.50 x l m. y baj a hasta 1.30 m.; hac ia su lado
occidenta l está la entra da a una cá ma ra de 0.75 m. de altura y un amo nto­
namien to de pied ras qu e parcialm ente cubrió el cadáve r. La cá ma ra es de
forma ova l ( 1.50 m. de largo y 0.90 m. de ancho) y en su ex tre mo sur,
sobre e l piso, es ta ba una laj a, y a un lado, una vasija subg lob ular co n baño
café osc uro (cabecera del entierro) .

Tanto la tumba del montícul o C co mo las otras cua tro tumbas excavadas
en el a lto de Lavaderos 5 tienen una mism a tipología y un co njunto de
cerámicas de un mism o es ti lo, lo qu e indica qu e pueden se r co ntemporá­
ne as. Por com parac ión co n las ofre nda s cerámicas de o tras tumb as
excavadas en la región de l sur de l Huil a, es te estilo al fare ro pert enece al
per íod o C lásico regional (200 AC. -SOO OC. ).
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COMENTARIOS PRELIMINARES

Aunq ue es te proyecto está en su etapa inicial podemos hacer alg unas ob­
servaciones prel im inares , en tanto qu e los asen tamien tos inves tigados se
relac io nan di rectamente co n el pro ce so histór ico del sur de l Alto Magd ale­
na . Las cimas de los Altos de Lavaderos son propi ci as para asentamientos
huma nos, son tierras planas y extens as, con frecuentes nac imientos de ag ua
y suelos buenos para la agri cultura, qu e dr en an ráp idam ente por las pro­
nunc iadas pendientes.

Teniendo en c uenta la di scu sión cronológica an tes plantead a proponemos
la sig uien te interpretación aproximada. Durant e el período Formativo ( 1100­
200 AC.) los aborígenes co ns truyeron viviendas y probabl emente sus huertas
caseras en la cima de los Altos de Lavade ros 1 y 3, hacia la parte que
bordea el cañ ón del río Gran ad illos. Segú n la prospección, no se trata de
un poblado, s ino de co nj untos de ca sas famil iares, no mu y dist antes entre
sí. El ce me nte rio excava do en la cima del Alto de La vad eros 2 es de es te
período y por su tam añ o tambi én par ece se r de carác ter familiar, co mo lo
ind ica la presenci a de tumbas pequ eñ as (ni ños y jóvenes) y tumbas gran­
des (adultos), cercanas entre sí. Las tumbas de entierro pr imario tienen
poca o fre nda y sobresalen por el uso de ca ntos ro dados y otras piedras,
traídos exclusivame nte par a co locarlos a la entrada de la cá mara o fosa y
pa rcia lme nte so bre el ca dáver, lo qu e es indicativo de la importancia sim­
bó lica de la piedra, asoc iada a la mu er te , desde el período Formativo. A
diferenc ia de es tas tumbas, las de entie rro sec undario (de pozo co n cá mara
lateral ) so bresale n por la ca lida d de las urnas fun er ari as y sus ofrendas
cerámicas .

En un tiempo que co ns ideramos no mu y distante de es te período Formati ­
vo, sobre la cima de l Alto de Lavaderos 4 vivió otro grupo fami liar que
aprovechó los recursos bióticos de la laguna y su entorno . Un grupo fam i­
liar, qu e según su es tilo cerámico corresponde al Clásico regional (200
AC.-SOO DC. ), cons tr uyó el mon tícul o funerario C y las tumbas aledañas
para ente rrar sus parientes , en la cima de l Alto de Lavad eros 5. El mont í­
cu lo artificia l y sus tumbas pued en indicar que hubo una mayor j erarqu ía
e n la orga nizac ió n social famili ar; la person a que fue enterrada en la tu m­
ba 3 de l montícul o C, debió ten er un rango o es ia tus d iIerente, co mo lo
señala también la mayor pro fun didad y el gran ta maño de su tum ba, lo
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mismo que su ofrenda especial de 50 artefac tos líticos y 5 vasijas de cerá­
mica . La pequeña nariguera de oro fino de la tumba 2 ex presa el alto de sa­
rro llo tecn ológico alcanzado por los orfebres de este período.

El mon tícu lo C del Alto de Lavade ros 5 se diferencia de los mo ntíc ulos A
y B de l Alto de Lava deros 1, por no tener la monume nta lida d líti ca de las
tumbas, e l sa rcófago y es culturas asoc iadas . Es posible, qu e de pertenecer
al período For ma tivo esté indi cando el co mienzo de es ta clase de obras
monu mentales, en tanto que los montícul os A y B corresponda n a una fase
posterior de l Clásico regional, cuando se dio el auge cultura l de San Agu stín ,
como lo muestran otras excavaciones realizadas en cementerios como los
de las Mesitas de l parqu e arqueológico de San Ag ustín y los Altos de los
Idolos y las Piedras, entre otros (Duque, 1966, Duque y Cubillos, 1979,
1983, 1993). De ser contem poráneos los tres montíc ulos , se puede pen sar
que e l ter ritorio de El Rosario, de manera análoga a otros de San Agu stín
(Lla nos, 1995a), tuvo una jerarquía , en donde las person as pr inci pales en­
terradas en los montícul os A y B del Alt o de Lavaderos 1 tuvieron un ma­
yo r rango qu e la enterra da en el montícul o C del Alt o de Lavaderos 5. El
período Clás ico también se ide ntifica en la cima del alto de Lavaderos 3
con el ha llazgo de l sarcófago monolítico peq ueño (de un niño ), encontra­
do por campesinos de El Rosario .

Las cimas de los Altos de Lavaderos fueron abandonadas por los construc­
tores de los montículos funerarios, por causas que aún desconocemos, y
durante un período tar dío, siglo VII Oc. , volvieron a ser habitadas por
grupos familiares de los Yalc ón, que tienen un es ti lo alfarero difere nte. En
e l Alto de lavaderos 1 co nstruye ro n algunas viv iendas , lo mism o que en la
cima de l Alto de Lavaderos 4, donde tam bién aprovecharon los recursos
bióticos de la lagun a. En los Altos de lavaderos 2 y 5, además de vivir
so bre las tierras planas de las cimas, también hicieron ter razas artifi c iales
(tambos), sobre las pron unciadas pe nd ientes, en conjuntos pequeños (fa­
miliares).

A difere ncia de las viviendas de los períodos Forma tivo y C lásico regio­
nal. los Yalc ón, aun que ocuparon los mismos sitios , hicieron aterrazamien tos
para sus vivie ndas . Es ta es una paut a de vivienda di sper sa ide ntifica da en
otra s region es, co mo Quinch ana (Lla nos y Duran , 1983) y en el cañ ón de l
río Grana tes (Llanos , 1988). Su pau ta funeraria también es diferente por ­
qu e sus tumbas se encuentran en los sitio s de viv ienda y so n fosa s ovalares
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senci llas , en donde no hay mont ícul os artificiales y amo ntonamientos o
mur os de piedras y lajas a la entrada de la cá mara funerari a.

Algo nuevo de es te proyecto es hab er enco ntrado fragm entos cerámicos
atíp icos en un si tio de vivienda de los ya lcó n, en el P.S del Alt o de Lava­
de ros 5 (Foto 15) . Una búsqu ed a de la presenc ia de es ta cerámic a en otros
luga res de San Agustín nos llevó a encontrar que so lamente en e l Alto de
las Piedras, los in vest igadores Duqu e y Cubillos localizaron unos frag­
mentos similares en el rell eno de dos tumbas: " Entre es tos frag me ntos se
ha lló uno co n una decoración incisa lineal , con un diseñ o co mpletame nte
atípico en estas formas dec orativas co noc ida s hasta aho ra en tod a la zo na
arqueológica de San-Agust ín y San José de Isnos. En la tumba N° 2, Mon ­
tíc ulo N° 4 del mismo yac imiento, aparec iero n, co mo ofrenda , fragm entos
de ce rámica co n una decoración inci sa se mejante ." ( 1993 : 17, 2 1)

FOTO 15. Fragme ntos cerámico s con líneas pint adas de co lor marrón (a rriba) e
incisos (abajo), procedentes del alto de Lavaderos 2 y Santa Rosa (alto
Caquetá), del período Reciente.
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En una prospección rea liza da recient emente en el Alto Caquetá (Llanos e t
al., 1995b), identificamos tres complejos cerámicos, uno en el valle de las
Papas, otro en el muni cipio de Sant a Rosa y el tercero en los alrededo res
de la ciudad de Mocoa y el Alto Putumayo. Los dos primero s comparten
mas elementos ce rámicos entre sí que ellos co n el tercero, y aunque son
diferentes a la ce rámica de los Yalc ón del sur del alto Magd alena, co mpar­
ten . sobre todo, técni cas decorativas co mo la incis ión, pequeñas protube­
rancias , el co rrugado, presiones di gitales sobre el borde y las líneas
paralelas, pintad as de co lor rojo osc uro o marrón .

El co mplejo ce rámico de Santa Rosa hab ía sido identifi cado con anteriori­
dad y fech ad o en el sig lo XV ( 1460 D iC,) (Beta 5496 - 490 ±60 BP.)
(Salamanca, 1983). En Sant a Rosa (Alto Caquet á), asoc iados a es te co m­
plejo, hallamos frag me ntos ce rámicos del es tilo de la ce rámica Yalc ón del
sur del alto Magd alena.

• •

FOTO 16. Cuenco ofr enda de la tumba No. I del alto de Lavaderos 2 (período
Recient e).
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FOTO 17. Urna funeraria de la tum­

ba No. 8 del alto de La­
vaderos 2 (Formativo) .

FOTO 18. Tapa de la urna de la tumba
No. 8 del alto de Lavaderos 2
(Formativo) .
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La form a de las tum bas I y 2 (fosa de plan ta oval) del Alto de Lavaderos
2 se diferencia de otras excavadas para fec has más tard ías del período
Rec ient e, que so n de pozo co n cá mara later al. Exis ten tres tumbas co n
for ma similar a la de aque llas, excavadas en la Llanada de Naranjos, co n
cerámica de es te per íod o (Ordó ñez, 1993). Es te yaci miento se local iza en
inmediac iones de los Altos de Lavade ros , lo que indica que el territorio
co mpre ndido entre los ríos Naranj os y Gra nadi llos es tuvo oc upado duran ­
te e l período Rec iente por un mi sm o gr upo cultura l, co n una mism a paut a
funera ria (tu mbas de fosa co n planta oval ) . Los cue ncos co locados boca
abajo co mo ofrenda en las tu mbas l y 2 del Alto de Lav aderos 2 se rel a­
c io nan co n la cerámica de Sa nta Rosa en el Alto Caquetá .

Una ex plicación a es tas asociaciones entre los co mp lejos cerámicos tar­
díos de Sa n Agust ín y el Alto Ca quetá pued e se r, que ade más de hab er
sido oc upadas sim ultá neame nte las dos regiones por grupos culturales lo­
ca les, entre e llos ex istió alg ún vínc ulo de parentesco , cuya frontera o área
de con tac to, en parte, se locali za en los Altos de Lavaderos, desde el siglo
VII oc. hast a la co nquista es pa ño la .

Las dos fech as ob tenidas par a el siglo VII Oc. de los A ltos de La vade ros
I y 2 so n las más tempran as hasta ahora encontradas para e l per íod o Re­
c ie nte y es interesant e destacar qu e la fec ha más tardía ex iste nte en e l
presente para e l C lásico reg iona l, también es de esta ce nturia (tumba 6, de
la Mesi ta C del parque arqueo lóg ico de Sa n Ag us tín; C ubillos , 1980 ). Esta
co ntemporanei da d o encue ntro de los períod os Clás ico y Reci ente durant e
la sé ptima ce ntur ia de nu est ra era pu ed e significar qu e la cultura de Sa n
Ag ustín tu vo co ntac to co n los Yalc ón , hech o históri co importante si se
pien sa en qu e se trata de dos grupos étnicos difer en tes, qu e tuv ieron terri­
tor ios vec inos . La presen ci a de los Yalcón pued e ser uno de los fac tore s
que ay uda a ex plicar la crisis de la cultura de San Ag us tín.

A unq ue es te es un tem a que fa lta inv esti garse más por parte de la Arqueo­
logía e n e l Alt o C aq ue tá, lo propu esto se s us te n ta co n es tudios
etnohistóricos so bre el períod o coloni al (Friede, 1967 ; Llan os y Pined a,
1982, Llanos, 1990 ). La reg ión del Alto Caquet á hi zo parte del ter ritorio
de los Andakí al mom ento de la co nquis ta es pa ño la , y la regi ón del sur del
Alto Magd al en a, de los Yalc ón . La proced en cia de es tos últimos, segú n lo
antes ex pues to , pod ría locali zarse en la Alta Am azon ia co lombiana .
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FOT O 19.Vasija ofrenda de la tum ba No. 9 del alto de Lavaderos 2 (período For­
mativo) .

••••
•

FOTO 20. Urna funerari a de la tumba No . 9 de l alto de Lavad eros 2.
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Por otro lado. probableme nte exis ten vínculos históri cos más antig uos en­
tre es tas dos regio nes vec inas . e l sur del Alto Magd alen a y el Alt o Ca q uetá.
Tamb ién en el municipio de Santa Rosa enco ntra mos fragm entos ce rám icos
similares a los del períod o Formativo de San Agu stín (Llanos et al., 1995b),
como los excavados en los Alt os de Lavaderos. Es te es un hall azgo prel i­
minar en Sa nta Rosa , qu e aún no ha sido fech ado, per o que es una pista
q ue se for ta lece si se tiene en cuenta que en es te municipio se han enco n­
trado, acc ide nta lme nte , algunas esculturas en pied ra , qu e pu ed en es tar
emparentadas co n las es ta tuas de San Agu st ín. De ra ti fica rse la presencia
de la cultura de Sa n Agu st ín en el Alto Caqu et á desde su per íod o Formati­
vo, se ría de gran tra scendencia cie ntí fica porque sig nificaría un co ntac to
d irecto de es ta c ultura co n el territorio amazónico , lo que ayudaría a ex pli­
ca r su procedenci a y su pen samiento cosmo lóg ico plasm ado en su territo­
rial idad y en su arte esc ultórico. Con respect o a es te punto, la simbo log ía
de Sa n Agu st ín es aná log a a nivel sisté mico con pen sam ientos de culturas
indígenas amazónicas actuales (Llanos, 1995 a)

Es te tip o de paralel os culturales entre el sur del Alt o Magd alen a y el Alto
Caque tá, moti vad os por es te pro yecto, son imp ortant es porque ay uda rán a
despejar int errogantes no resueltos para la cultura de San Agu st ín y los
Yalc ón , en lo referente a su origen o al menos en lo relativo a su vincula­
c ión con las tierr as ama zónic as. Es bueno recordar en es tos mom entos que
los Alt os de Lavaderos se localizan en la parte sur de San Agu stín , en la
reg ión que lim ita co n el Alto Caqu et á (municipio de Santa Rosa ), que
co mo ya se dij o al comienzo , topogr áfic am ente tiene pasos naturales que
facilitan e l desplazamiento de gru pos humanos en ambas direcc ion es, se­
gún parece, desd e tiempos prehi spáni co s hasta la actual idad , co mo lo pien­
sa n los habitant es, que a su man er a cultura l, espe ran encontra r "e l tambo
robado" en los bosqu es de las altas cimas de la co rdille ra Ori ental.
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